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El desarrollo tecnológico del siglo XIX así como la 
revolución industrial provoco el desplazamiento de 
la población a las principales ciudades, esto trajo 
consigo la urbanización de la economía a escala 
mundial. La máquina de vapor, por ejemplo, permi-
tió acumular una gran cantidad de energía, de tal 
manera que la localización industrial ya no depen-
día como antes de la ubicación de las fuentes ener-
géticas, si no de factores tales como los mercados y 
el transporte.

La justificación del desarrollo sostenible proviene 
del hecho de tener recursos naturales limitados, 
susceptibles de agotarse, como de la creciente acti-
vidad económica que tiene el objetivo de producir 
a escala mundial provocando la escazes  y sobreex-
plotación de estos recursos.

El término Desarrollo Sustentable tiene sus raíces 
en el concepto de ecodesarrollo acuñado por Igna-
cy Sachs, en el debate acerca de los “límites del cre-
cimiento” surgido en 1972, y en la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente en 
Estocolmo en 1972. 

Años después, el informe 
Brundtland (1987) hizo 
énfasis en la justicia so-
cial y la salud ecológica, 
ya que la ausencia de am-
bas se relaciona directa-
mente con la degradación 
ambiental de los países 
subdesarrollados del he-

misferio sur y de las naciones desarrolladas del he-
misferio norte, tanto en sus áreas rurales como las 
urbanas.

El concepto de Desarrollo Sustentable adquirió 
mayor aceptación entre los habitantes de todo el 
mundo como resultado de la Cumbre de la Tierra 
en Río de Janeiro en 1992. Según la Agenda 21, el 
documento oficial de la Cumbre, Desarrollo Susten-
table o Sostenible es aquél que satisface las nece-
sidades de las generaciones presentes sin socavar 
la capacidad de las generaciones futuras para sa-
tisfacer las suyas. Para otros, Desarrollo Sustenta-
ble es una estrategia por medio de la cual, las co-
munidades buscan el desarrollo económico, que al 
mismo tiempo beneficie al medio ambiente y a la 
calidad de vida.1  Esta estrategia debe de proporcio-
nar soluciones reales y duraderas que fortalezcan 
las perspectivas del futuro.

Principios del desarrollo sustentable

1.-Progreso económico: capacidad de países o 
regiones para crear riqueza a fin de promover 
bienestar. 
2.-Justicia social: nociones fundamentales de 
igualdad y de derechos humanos. 
3.-Preservación del medio ambiente: ningún 
recurso renovable deberá utilizarse a un ritmo 
superior al de su generación.

La historia del desarrollo sustentable en México 
está estrechamente relacionada con la historia de 
los recursos naturales y de su extracción y del im-
pacto de estas actividades sobre el medio ambien-
te. También está vinculada de forma importante 
con nuestra historia política y social y los efectos 
sobre los recursos naturales, y sobre nuestra per-
cepción del valor de la Naturaleza y por ende el tipo 
de manejo que se ha hecho de la misma. 

1 Víctor L. Urquidi. LA GLOBALIZACIÓN Y EL DESARROLLO SUSTENTABLE.  
México ante un Nuevo desafío. Consejo Coordinador empresarial. México.
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La Constitución Política de los Estados Unidos Mexi-
canos establece a la letra: 

Artículo 25. Corresponde al Estado la rectoría 
del desarrollo nacional para garantizar que 
éste sea integral y sustentable, que fortalez-
ca la Soberanía de la Nación y su régimen 
democrático y que, mediante el fomento del 
crecimiento económico y el empleo y una más 
justa distribución del ingreso y la riqueza, per-
mita el pleno ejercicio de la libertad y la digni-
dad de los individuos, grupos y clases sociales, 
cuya seguridad protege esta Constitución. 

El Estado planeará, conducirá, coordinará y 
orientará la actividad económica nacional, 
y llevará al cabo la regulación y fomento de 
las actividades que demande el interés gene-
ral en el marco de libertades que otorga esta 
Constitución.

Al desarrollo eco-
nómico nacional 
concurrirán, con 
responsabilidad 
social, el sector 
público, el sector 
social y el sector 
privado, sin me-
noscabo de otras 
formas de activi-
dad económica 
que contribuyan 
al desarrollo de la 
Nación.

El sector público tendrá a su cargo, de ma-
nera exclusiva, las áreas estratégicas que se 
señalan en el Artículo 28, párrafo cuarto de la 
Constitución, manteniendo siempre el Gobier-
no Federal la propiedad y el control sobre los 
organismos que en su caso se establezcan.

Asimismo podrá participar por sí o con los 
sectores social y privado, de acuerdo con la 

ley, para impulsar y organizar las áreas priori-
tarias del desarrollo.

Bajo criterios de equidad social y productivi-
dad se apoyará e impulsará a las empresas de 
los sectores social y privado de la economía, 
sujetándolos a las modalidades que dicte el 
interés público y al uso, en beneficio general, 
de los recursos productivos, cuidando su con-
servación y el medio ambiente.

La ley establecerá los mecanismos que facili-
ten la organización y la expansión de la activi-
dad económica del sector social: de los ejidos, 
organizaciones de trabajadores, cooperativas, 
comunidades, empresas que pertenezcan ma-
yoritaria o exclusivamente a los trabajadores 
y, en general, de todas las formas de organi-
zación social para la producción, distribución 
y consumo de bienes y servicios socialmente 
necesarios.

La ley alentará y protegerá la actividad econó-
mica que realicen los particulares y proveerá 
las condiciones para que el desenvolvimiento 
del sector privado contribuya al desarrollo 
económico nacional, en los términos que es-
tablece esta Constitución.2

Con base en las definiciones anteriores, se podría 
decir que México podría llegar a ser sustentable 
cuando se logren los 
siguientes puntos:

• El manejo susten-
table de los recur-
sos naturales.

• El manejo susten-
table de la socie-
dad.

• El manejo susten-
table de la econo-
mía.

2  Artículo 25. Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.
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Dentro de la definición de desarrollo sustentable 
a continuación se señalan algunos elementos que 
permiten visualizar a México, en su pasado, en su 
presente y en la visión para su futuro.

México es realmente uno de los países más privile-
giados del Planeta. Cuenta con un extenso territorio 
de casi 200 millones de hectáreas, albergando una 
enorme variedad de ecosistemas, una diversidad 
biológica extraordinaria y una riqueza en recursos 
naturales renovables y no renovables como pocos 
otros países en el mundo. Tiene uno de los litora-
les más largos y variados, y por lo tanto existe una 
riqueza en recursos pesqueros y marinos de una 
enorme diversidad. 3

Esta riqueza natural 
ha contribuido al mis-
mo tiempo a una gran 
diversidad cultural, 
que nos califica como 
uno de los países con 
la mayor cantidad de 
culturas autóctonas 
y lenguas propias, 
además México ha 
tenido una impor-
tante aportación de 
cultivos autóctonos a 
todo el mundo.

Dentro de la discusión de Desarrollo Sustentable la 
relación estrecha entre población y deterioro am-
biental es de crucial importancia. 

La historia demográfica de México es una de las 
más dramáticas del mundo. Se calcula que en 1520 
existía una población aproximada de 25 millones de 
habitantes, 80 años después (1600), la población se 
había reducido a un millón, consecuencia del alto 
incremento en la mortalidad, producto de enfer-
medades infecciosas introducidas por los españo-

3 Cedillo, C. El desarrollo sustentable en las regiones marginadas de México. 
Desarrollo Sustentable 1(4): 16-19, 1999.

les y ante las cuales la población indígena no tenía 
una resistencia.

La población se recuperó y  en 1823, después de la 
Independencia, había casi 7 millones de habitantes. 
Para principios del siglo 20 la población había au-
mentado a 14 millones, en 1950 eran 25 millones, 
la misma cantidad que en 1520. Tomó 430 años 
recuperar la población de México, y ahora al inicio 
del siglo XXI se calcula que la población es de 100 
millones de habitantes.

México ha tenido grandes variantes en la pobla-
ción. Durante los últimos siglos la preocupación fue 
aumentar la población, mientras que en los últimos 
50 años el interés se centró en disminuir la tasa de 
crecimiento poblacional.

En este sentido, México ha logrado reducir su tasa 
de crecimiento anual del 3.5% al 1.6%. Esto signifi-
ca que se está logrando un balance en el crecimien-
to de la población y que de seguir esta tendencia 
el futuro significará menos mexicanos que tendrán 
mejores oportunidades sociales, ambientales y 
económicas.

El creci-
miento de 
la población 
m e x i c a n a 
en este siglo 
ha venido 
a c o m p a -
ñada de un 
incremento 
en las nece-

sidades de la producción y consumo de bienes para 
satisfacer sus necesidades. Lo anterior nos lleva a 
que una población mayor causa un mayor estrés en 
todo tipo de recursos (alimentos, vivienda, cuidado 
a la salud, educación, empleo, bienes y servicios, 
etc.). Por ejemplo, en cuestiones de vivienda casi 
se han triplicado porcentualmente los satisfactores 
y se calcula que gozan de agua entubada el 88% de 



4UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO  Facultad de Derecho  División de Universidad Abierta

EL DESARROLLO SUSTENTABLE A LA LUZ DE LA RECTORÍA ECONÓMICA DEL ESTADO Dra. Alma de los Ángeles Rios Ruiz

los hogares mexicanos. La producción y consumo 
de bienes ha causado reducciones exponenciales 
del área global de suelos productivos y fértiles, 
así como la calidad y disponibilidad de agua; ade-
más, ha afectado la disponibilidad de alimentos, las 
áreas totales cubiertas por bosques y ecosistemas 
naturales, las especies silvestres y la biodiversidad 
en general. 

En el último siglo, en que la 
población creció a 120 millo-
nes de habitantes, la política 
nacional ha intentado re-
solver las enormes deman-
das que esto significa y ha 
logrado importantes avan-
ces. Sin embargo, aún mu-
chos mexicanos continúan 
viviendo en condiciones de 
pobreza, además del dete-
rioro irreversible, en muchos casos, de los recursos 
naturales no renovables con los que cuenta el país. 
Se calcula que actualmente hay una deforestación 
anual de aproximadamente 600 mil hectáreas, que 
aunada a la deforestación de muchos años atrás, ha 
ocasionado que el 80% del territorio nacional ten-
ga un cierto grado de erosión y que 16 millones de 
hectáreas se encuentren severamente degradadas 
y exista una sobreexplotación de las aguas subte-
rráneas.

La erosión ha causado la pérdida de la tierra fér-
til y por lo tanto ha afectado la posibilidad de una 
agricultura sustentable. Lo anterior ha dado origen 
a la migración de la población rural hacia las ciuda-
des, este aumento de la población urbana ha cau-
sado serios problemas de planificación, problemas 
sociales, etc.; por ejemplo, el 65% de la población 
vive en poblados de más de 50 000 habitantes y 
aproximadamente el 30% de los mexicanos habitan 
en tres ciudades. Asimismo, al empobrecerse la ca-
pacidad productiva de la tierra vino un incremento 
en el uso de agroquímicos con el fin de aumentar la 

productividad; de esta forma, se inició un ciclo de 
contaminación del suelo y del agua, así como daño 
y extinción de especies que no tienen una resisten-
cia ante estos agentes químicos, dando como resul-
tado un ciclo vicioso de deterioro ambiental, social 
y económico. 4

Hoy en día, podemos ver cómo la deforestación ha 
causado un grave deterioro en los diversos ecosis-

temas del país teniendo un impac-
to directo sobre el suelo, la pérdida 
de la biodiversidad y el deterioro 
de la situación hidráulica del país. 
Por otro lado, el manejo del agua, 
que es uno de los recursos na-
turales básicos para la vida, está 
siendo insustentable, la usamos 
como si nunca se fuera a terminar, 
contaminamos los ríos, los lagos 
y los mares, sin entender que la 
contaminación tarde o temprano 

regresará a nosotros, sobreexplotamos los recur-
sos pesqueros, sin pensar que estamos acabando 
con muchas especies al restarles la posibilidad de 
reproducirse. Se explotan las reservas minerales y 
petroleras como si no se fueran a agotar jamás.

En conclusión se podría decir que hemos desarro-
llado una cultura con una visión bastante reduci-
da sobre el impacto que están causando nuestras 
acciones, sin pensar en el legado que estamos de-
jando a las siguientes generaciones. El deseo de 
obtener beneficios económicos inmediatos nos ha 
llevado a una falta de planificación y de visión para 
el futuro, lo que nos ha llevado a enfrentar un costo 
ecológico anual del 10% del PIB. Esto significa que 
mínimo un 10% del PIB debe de descontarse, pues 
es el costo ambiental, que aún no contabilizamos y 
que en un futuro puede ser mucho más significati-
vo que nuestra deuda externa medida en dólares. 
Otra situación que no ha sido compatible con la vi-

4 Ortiz Monasterio, F. Fernández, I. Castillo, A. Ortiz Monasterio, J. y Bulle 
Goyri, A. Tierra profanada historia ambiental de México. México: Instituto 
Nacional de Antropología e Historia/SEDUE, 1987.
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sión ambiental, ha sido la falta de planificación a 
mediano y largo plazo que permita un seguimiento 
congruente con las estrategias y políticas ambienta-
les establecidas. El respeto de las administraciones 
a este tipo de planificación permitiría, por un lado, 
un impacto positivo en los procesos ambientales y 
sociales; por el otro lado, dicha continuidad permi-
tiría evaluar objetivamente los diversos resultados 
e ir ajustando dicha planeación a las necesidades 
del país.

No obstante, a pesar del desfa-
vorable panorama ambiental y 
social que se vive actualmente, 
existe la posibilidad de una res-
tauración del medio ambiente 
y de propiciar un desarrollo so-
cial sustentable. No sin dejar de 
reconocer que todos los pro-
blemas relacionados con lograr 
que el desarrollo sea un proceso más sustentable 
están interrelacionados de manera casi indisolu-
ble.

Así mismo, acompaña a la idea del desarrollo sus-
tentable la realidad de la “globalización” - una aper-
tura generalizada de cauces al intercambio comer-
cial y a los movimientos de capital, a la difusión del 
conocimiento y a los aprovechamientos tecnológi-
cos. La globalización es un fenómeno relativamente 
reciente, presente desde la segunda mitad del siglo 
XIX hasta la Primera Guerra Mundial, con interrup-
ción durante este trágico conflicto, con retrocesos 
durante la gran crisis económica y financiera de 
los años 30, con nueva interrupción durante la Se-
gunda Guerra, e impedida de desplegarse y avan-
zar mucho durante el largo periodo de la Guerra 
Fría. En los años 90 se han reactivado organismos 
multilaterales destinados a facilitar la globalización 
económica, a la par que el empuje de los países de 
industrialización avanzada y de algunos surgidos en 
Asia como participantes activos y agresivos en los 
mercados mundiales, han cambiado la estructura 
del intercambio mundial. Asimismo, han acabado 

por forzar a los países que se habían aislado con 
fuertes barreras proteccionistas a abandonar las 
políticas autárquicas y lanzarse a los riesgos de la 
apertura y la competitividad internacionales. La 
globalización avanza, pero no necesariamente ge-
nera beneficios para todos los países.

Los países requieren prepararse y organizarse, a fin 
de aprovechar de manera permanente las ventajas 

potenciales de la globalización y 
defenderse de sus efectos nega-
tivos.

El desarrollo sustentable y la 
globalización van de la mano. El 
desarrollo económico y social no 
puede ya concebirse sin políticas 
ambientales integrales ni pres-
cindiendo del objetivo de la equi-
dad en el uso de los recursos del 

planeta, tanto los humanos como los materiales; a 
su vez, el mejoramiento del ambiente requiere del 
desarrollo económico y social integral.

En México se parte de una situación desventajosa, 
producto de largo períodos de desatención a la for-
mación y capacitación de sus recursos humanos, al 
fomento de la ciencia, a la innovación tecnológica, 
al fortalecimiento empresarial y a la reducción de 
la desigualdad social y de ingresos. Estos rezagos 
no podrán recuperarse a corto plazo, pero nunca 
será tarde para iniciar programas bien orientados 
ante el desafío que supone el participar con bene-
ficio en la globalización y emprender los procesos 
que conduzcan al desarrollo sustentable en todos 
los órdenes. Merecerán especial atención la pers-
pectiva de las empresas medianas y pequeñas y el 
robustecimiento de la sociedad civil. 
Dirigirse hacia una etapa de desarrollo sustentable 
requiere aunar y coordinar esfuerzos en todos los 
órdenes, y colocar el ambiente por encima de cual-
quier otra consideración material. Es un desafío sin 
precedente que no admitirá improvisaciones.
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